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Entre la descentralización y la urgencia productiva
El debate sobre el futuro de la salmo-

nicultura en Magallanes ha sumado un
ingrediente inesperado: la propuesta del
gobernador Jorge Flies de transformar
el modelo de concesiones acuicolas,
trasladando su titularidad inicial desde
el nivel central hacia los gobiernos re-
gionales. La idea, que en otro contexto
podría parecer disruptiva, irrumpe en
un momento en que el pais -y particular-
mente sus regiones australes- enfrentan
una tensión evidente entre la necesidad
de reactivar la inversión y la obligación
de resguardar sus ecosistemas.

Desde el Ejecutivo, el subsecretario
Osvaldo Urrutia Silva fue claro en recal-
car que Chile necesita volver a crecer y
que la acuicultura es una pieza clave de
ese objetivo. Su diagnóstico no admite
ambigüedades al hablar de proyectos
detenidos que equivalen a empleos que
nunca existieron. Bajo esa lógica, la
agenda del gobierno apunta a destrabar
relocalizaciones, ajustar normativas y re-
visar una Ley Lafkenche cuya aplicación

-según sostiene- ha generado cuellos de nicas, jurídicas y administrativas para
botella que exceden el ambito indigena y
afectan a múltiples sectores productivos.

Sin embargo, lo que propone Flies
va un paso más allá del ajuste técnico.
Plantea una redefinición del rol del Esta-
do en el territorio. Que las concesiones
scan primero públicas -radicadas en el
Gobierno Regional- y luego transferidas
al sector privado implica, en los hechos,
avanzar hacia un modelo de gobernanza
territorial más robusto, donde la región
no solo administre impactos, sino tam-
bien capture parte del valor generado
por la actividad.

La pregunta de fondo es si el pais está
preparado para dar ese salto.

Porque si bien la descentralización
ha sido una bandera transversal en el
discurso politico, su implementación real
sigue siendo fragmentaria. Transferir
competencias sin fortalecer capacida-
des puede ser tan problematico como
mantener el centralismo. ¿ Tiene hoy el
Gobierno Regional las herramientas tec-

gestionar un sistema de concesiones de
esta complejidad? ¿ Existe un marco de
transparencia y control que garantice
que esa mayor autonomia no derive en
discrecionalidad?

Al mismo tiempo, la propuesta toca un
punto sensible: la legitimidad social de
la salmonicultura en Magallanes. En una
región donde el valor ambiental es parte
de su identidad, cualquier expansión pro-
ductiva requiere algo más que eficiencia
regulatoria. Necesita confianza. En ese
sentido, un modelo con mayor control
regional podría, si se diseña bien, acercar
la toma de decisiones a los territorios,
incorporar mejor las particularidades
locales y generar beneficios mas visibles
para la comunidad.

En paralelo, el planteamiento del
subsecretario revela otra dimension
del problema, dada por la saturación
del borde costero y la competencia
por el espacio marino. Las más de 200
solicitudes de relocalización en trámite

no solo evidencian un rezago adminis-
trativo, sino también la complejidad de
reorganizar una industria en territorios
donde casi cada metro cuadrado tiene
ya un uso asignado.

A ello se suma la discusión sobre la
Ley Lafkenche, probablemente el punto
más delicado del debate. La crítica del
gobierno apunta a distorsiones en su
aplicación, pero cualquier modificación
debera equilibrar cuidadosamente el
desarrollo productivo con los derechos
de los pueblos originarios. No es solo un
problema de eficiencia, sino de legitimi-
dad democrática.

Magallanes aparece, en este escena-
rio, como una frontera de oportunida
des. Tal como señala Flies, su potencial
de crecimiento es significativo. Pero
también lo es su fragilidad ambiental
y su valor estratégico. Duplicar la
producción, como se ha sugerido, no
es únicamente un desafio técnico. Es
una decisión política sobre el tipo de
desarrollo que se quiere para la región.

Lecturas desde la pampa y el viento Marino Muiloz Agüero

Carta de Osvaldo Soriano a Eduardo Galeano Primera parte
El escritor argentino Osvaldo So- a la rodilla le impidió seguir jugando.

riano nació en 1943 en Mar del Plata,
Argentina, hijo único de un matrimonio
que deambuló por San Luis, Tandil, Rio
Cuarto, Cipoletti y Rio Negro. Todo ello
por el oficio del padre: inspector de obras
sanitarias. En la Patagonia, Osvaldo
Soriano a falta de otros pasatiempos,
se dedica a las carreras de motos, se
transforma en un asiduo asistente al
cine y se revela como jugador de futbol
(hábil centrodelantero) participando
incluso en giras a Chile. El fútbol fue
su pasión como jugador y como fanático
de San Lorenzo de Almagro; una lesión

No terminó la escuela secundaria
y de vuelta en Tandil trabajo en una
bodega y en la Metalúrgica de la ciu-
dad. En esa localidad tuvo su primer
acercamiento con la literatura; leyó a
Richard Matheson, Dostoievski, Flau-
bert, Horacio Quiroga, Roberto Arlt y
Julio Cortazar. Permaneció seis años en
Tandil, donde se inició en el periodismo
en los diarios "El Eco" y "Actividades".
Se trasladó a Buenos Aires, donde se
enrolo en el semanario "Primera Plana"
y luego colaboraría con "Panorama",
"La Opinión", "El Periodista", "Semana

Grafica" y "El Cronista Comercial".
Tras el golpe de estado de 1976, par-

te al exilio radicandose en Bruselas y
posteriormente Paris. En 1984, regresó
a Argentina y participó en 1987 en la
fundación del diario "Página 12". Murió
en 1997 en Buenos Aires. En 1978 se
caso en Bélgica con Catherine Brucher
y con ella tuvo su unico hijo: Manuel,
nacido en 1989.

Escribió siete novelas y un cuento
infantil. Sus trabajos periodísticos los
publico en cuatro volúmenes y en for-
ma póstuma se lanzaron otras cuatro
recopilaciones de ellos. Prácticamente
la mitad de su producción corresponde
a sus años en el exilio.

La crítica y la academia fueron, en
general, poco amables con Soriano, he-
cho que no le era indiferente, al punto
que incluso afirmó que escribiera lo que
escribiese, siempre despertaria "la san-
ta cólera de los críticos". Los blancos de
ataque eran sus temáticas, las tramas,
los personajes o sus tratamientos de la
realidad argentina. Eso, en la super-
ficie, pues bien sabemos lo que corre
bajo el puente respecto de todo autor
superventas que despierta -al menos-
las suspicacias de críticos, académicos
y otros autores. Soriano vendia y vende
pues supo captar la esencia de la vida
común, con un lenguaje también común,
contando las historias pequeñas que te-
jen una realidad nacional a través de un
realismo critico. Fue revolucionario en
cuanto a su poética del relato, diluyendo
las fronteras entre géneros, pasando del
periodismo a la ficción, rozando incluso
la ucronia para -con todo ello- apuntar
a la dignidad del ser humano en condi-
ciones generalmente adversas. Por ello
Soriano es leido y por ello sigue siendo
un éxito de ventas a casi treinta años
de su muerte.

Eduardo Galeano

El fútbol
a sol y sombra

ENFOQUE

Rodrigo Maturana Lopez
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Vereda bloqueada
El pasado 29 de septiembre del 2025 la torre de gobierno de calle Bories

esquina José Menendez sufrió un importante desprendimiento de su re-
vestimiento a raíz de un temporal de viento. Desde entonces que se aisló la
vereda del sector por el peligro que resulta para los peatones. Pero, éstos se
preguntan si habrá pronto una solución.

Eduardo Germán Maria Hughes
Galcano (conocido como Eduardo Ga-
leano) nació y murió en la ciudad de
Montevideo, Uruguay (1940 - 2015).
Fue periodista y escritor, su libro más
conocido y difundido es "Las venas
abiertas de América Latina" (1971)
todo un clásico de la historia social de
nuestro continente.

Por ahora, diremos que Galcano,
hincha del club Nacional de Montevideo,
también escribió sobre fútbol: "Todos
los uruguayos nacemos gritando gol y
por eso hay tanto ruido en las materni-
dades, hay un estrépito tremendo. Yo
quise ser jugador de fútbol como todos
los niños uruguayos. Jugaba de ocho
y me fue muy mal porque siempre fui
un "pata dura" terrible. La pelota y yo
nunca pudimos entendernos, fue un caso
de amor no correspondido. También era
un desastre en otro sentido: cuando los
rivales hacían una linda jugada yo iba
y los felicitaba, lo cual es un pecado
imperdonable para las reglas del futbol
moderno". (Eduardo Galeano, "El futbol
a sol y sombra", 1ª ed. 1995).

Continuará ...
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